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Marisleidys reside en el barrio de
Manta, donde las casas de Tomás
Blanco González, Gladys Puig Castillo
y otros vecinos también engrosan la
relación de inmuebles que, hasta el
momento, se contabilizan como afec-
tados por los movimientos telúricos.

SIEMPRE SE IMPONE LA VIDA

La jornada del 10 de noviembre re-
sultó insólita para los masoenses,
quienes jamás habían percibido dos
terremotos continuos. Los eventos
causaron miedo, incertidumbre y pér-
didas, pero también demostraron uni-
dad, capacidad organizativa y, lo que
es fundamental, mucha entrega, disci-
plina y solidaridad en el pueblo.

No hubo heridos ni otras lesiones
físicas graves, aunque sí muchos efec-
tos emocionales en la población, a
causa de la ansiedad o la preocupa-
ción que generan tan severos fenóme-
nos.

Frente al impacto, el apoyo no solo
se encontró en familiares y amigos,
también en profesionales de la Salud
Mental, quienes, a pesar de ser domin-
go, acudieron de inmediato a sus uni-
dades asistenciales, como hicieron
especialistas y técnicos de las demás
ramas médicas.

Ello permitió la atención a cientos
de pacientes con manifestaciones de
crisis de pánico, que desencadenaron
desmayos, presión arterial muy alta y
algunos episodios isquémicos agu-
dos.

El hospital municipal Mariano Pérez
Balí fue escenario de una vital contien-
da, su añeja fisonomía resultó seria-
mente afectada por el primer sismo y
los males aumentaron con el segundo.
Aunque los daños no comprometie-
ron la estructura, sí obligaron a acti-
var protocolos de evacuación y a
establecer campamentos de contin-
gencia en las afueras del centro.

Hasta estos improvisados salones,
para los que se emplearon carpas y
casas de campaña, fueron trasladados
los 53 pacientes hospitalizados, 19 de
Medicina General, tres de Terapia, uno

de Pediatría y 30 de Obstetricia, estos
últimos en espera de ser llevados
para el nuevo hogar materno, ya en su
fase ejecutoria conclusiva.

También, quedaron creadas condi-
ciones para la atención a las urgencias
médicas y otras premuras, entre ellas,
inesperadamente, la bienvenida a un
bebé.

El doctor Julio César Quesada
Oduardo, director del Pérez Balí, rela-
tó que Milena Valdés Leyva, joven pri-
meriza, de 19 años de edad, había sido
ingresada en días recientes, ya rebasa-
ba las 38 semanas, pero aún no tenía
criterio de parto.

“El lunes íbamos a evaluar su caso,
para remitirla hacia Manzanillo, junto
a otras cuatro gestantes que se encon-
traban en similar situación; pero no
dio tiempo a ello: tras el primer movi-
miento sísmico, manifestó dinámicas
uterinas útiles y, en un lapso relativa-
mente corto, ya tenía las membranas
expuestas”.

El doctor Reinier Espinosa Gonzá-
lez, especialista en Ginecología, y la
licenciada en Enfermería Enélida Blan-
co Rosales, especializada en Atención
materno-infantil, fueron los principa-
les encargados de traer la criatura al
mundo. Su pericia y buen hacer deter-
minaron el éxito de tan dramático
alumbramiento.

Fue una situación muy compleja,
relata ella: “He asistido muchos par-
tos, pero ninguno como este. Afortu-
nadamente, la joven se comportó muy
bien, pues a pesar del estrés, colaboró
mucho e hizo posible que su pequeña
tuviera un feliz nacimiento”.

¡HASTA EL FARO!

Grietas y rajaduras en varios niveles
se reportan en el Faro Vargas, conoci-
do como Faro de Cabo Cruz, comuni-
dad pesquera de Niquero.

“Para mí, son daños graves, porque
se ha agrietado por tres partes; las
grietas son considerables y corres-
ponden a separación de los bloques,
lo que quiere decir que el Faro se ha

abierto por la parte de arriba”, declaró
Julio Rodríguez Rodríguez, torrero de
la instalación, al periodista Julio César
Vega Calás.

La torre, terminada en 1871, había
resistido todo tipo de fenómenos na-
turales durante más de 150 años. El
Faro tiene 32 metros (105 pies) de
alto, con altura focal de 34 metros
(112 pies), y emite un destello blanco
cada cinco segundos.

Esa luz guía a los navíos que transi-
tan, próximos a la isla, por las aguas
del Mar Caribe y el Golfo de México.

LAS LECCIONES DE FIDEL

Lo acontecido el domingo reactiva
la necesidad de incrementar la cultura
en el proceder de la ciudadanía, ante
la ocurrencia de estos fenómenos na-
turales.

Incorporar en la mayoría de las
personas un pensamiento que propi-
cie el actuar responsable, en corres-
pondencia con la gravedad de un
terremoto de gran intensidad, es
fundamental.

La vivencia de ese momento inespe-
rado exige una inmediata percepción
del riego, mucha ecuanimidad y pre-
paración de toda la familia, incluidos
niños, adolescentes y jóvenes, por lo
que las escuelas deberán retomar for-
mas y modos para entronizar estos
conocimientos.

En Granma, existen los pla-
nes de contingencia, a nivel de
los consejos de defensa terri-
toriales, con protocolos de la
Defensa Civil, que se ejecutan
durante los ejercicios Meteo-
ro.

En esta oportunidad, ha
sido reconocida la actuación
organizada, rápida y coheren-
te de las autoridades gran-
menses para evitar pérdidas,
sobre todo de vidas humanas.
Se incluyó la puesta en prácti-
ca de acciones para mantener
la vitalidad de los servicios bá-
sicos e impedir el colapso de
las instituciones de Salud Pú-

blica y de Educación, entre otras.

Hace 32 años, tras el terremoto del
25 de mayo de 1992, el Comandante
en Jefe Fidel Castro reconocía que no
hubo ni un accidente fatal, pese a la
magnitud del movimiento telúrico de
6,9 en la escala Richter, lo que indica-
ba que, cuando se cumple lo estable-
cido, disminuyen los riesgos.

Valoró, en general, la reacción del
pueblo como muy buena, de mucha
disciplina, organización y serenidad y
significó que los accidentes más gra-
ves ocurrieron, precisamente, por
hacer lo que no se debía.

Como una de las mejores cosas ob-
servadas en su recorrido por varios
municipios, calificó la demostración
de que los sistemas constructivos an-
tisismos funcionan con gran eficien-
cia y que las viviendas levantadas con
suelocemento resistieron perfecta-
mente.

“Lo que tenemos que hacer -dijo en
aquella ocasión el Líder Histórico de
la Revolución- es crear una cultura y
aprovechar estas circunstancias para
que las gentes tengan la mayor infor-
mación posible”.

Agregó que contamos con las armas
necesarias para enfrentar estas situa-
ciones y ellas son las medidas que se
adopten con tiempo, con las construc-
ciones, la organización y la educación
del pueblo en ese sentido.

SEGUIMOS

Los recientes movimientos telúri-
cos provocaron daños en buena parte
de la provincia, los más severos en
Pilón, Niquero, Bartolomé Masó, Me-
dia Luna, Campechuela, Buey Arriba y
Manzanillo.

Granmenses y otros cubanos traba-
jan para eliminar las averías, mientras
la tierra, como hace siempre, se aco-
moda y reacomoda. El mundo no se
acaba. Sigue ahí, pero, innegablemen-
te, el domingo último fue para recor-
dar.

temblando!
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